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1. LOS JUEGOS INTERNAC IONALES 

El mundo eco nómico-poi ítico contemporáneo está pasando 
por una época de transición. En toda transición resulta 
necesario para los actores participantes en el proceso de 
cambio tomar conciencia de su situación - teniendo en 
cuenta lo que ha sido y lo que son, pero también, y 
fundamentalmente, teniendo en cuenta lo que est iman puede 
ser su futuro. 

América Latina, como uno de los actores del proceso de 
cambio que se está viviendo en el mundo actual, no puede 
escapar a la necesidad que t iene de definir su futura posición 
en el concierto de las naciones. 

Como es sabido, los países en desarrollo - entre los cuales 
figuran los latinoamericanos- han concretado sus aspiracio­
nes de cambio en lo que ha dado en ll amarse un "nuevo 
orden económico internacional". Esto ha sido planteado en 
las Naciones Unidas -tanto en sus asambleas generales como 
en las especiales- y en diversos foros internacionales. El 
nuevo orden económico internacional a que asp iran los 
países en desarro ll o debería acelerar su progreso acortando la 
diferencia que los separa de los países ricos. O sea, se trata 

* El autor es fun cio nar io de l In st ituto para la Integración de Améri· 
ca Latina (INTAL) . Este traba jo fue preparado bajo su exc lusiva respon· 
sab ili dad y no comprome te a la instituc ión a la que pertenece . 

de revertir la tendencia preponderante de la economía mun­
dia l. 

Si el propósito es innovar acerca del orden económico 
internacional, convendría tener en claro el objeto de que se 
trata. La pregunta que debe formularse resulta, entonces, 
¿qué es el orden económico internacional? Teniendo presen­
te la "teoría de los juegos", el actual orden económico 
internacional, así como cualquier otro de los que han 
ex istido en el transcurso de la historia, puede ser co nceptua­
l izado como un juego. Un juego que, como tal, t iene sus 
ganadores, sus perdedores, y las reglas que permiten arribar a 
estos resultados. Ni las reglas ex istentes ni los ganadores (y 
perdedores} resultantes son fruto de la casualidad.1 Las 
reglas a la par que reflejan las va lor ac iones mínimas comunes 
existentes en el mundo, también reflejan la situación jerárqui­
ca de los distintos países que conforman el universo. En 
otras palabras, las reglas son ''funcionales" - en el sentido 
sociológico del término- a la estructura jerárquica internacio­
nal. Va le decir tamb ién que las reglas del juego económico 
internacional no son imparciales. Esto no debe sorprender; 
por el contrario, refleja una constante de las re lac iones 
sociales, cualquiera que fuere la unid ad de aná li sis que se 
tome. 

En efecto, para concebir la ex istencia o rd enada de una 

1. Véase Marce lo E. Afta li 6n, "Poder negociador lat inoameri ca· 
no", en Revista de la Integración, núm. 18 , BI D-INTAL, Buenos 
Aires, enero de 1975, p. 7 . 
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unidad social (desde un pequeiio grupo hasta la comu nid ad 
internaciona l) debe suponerse la vigencia de ciertas reglas que 
responderán, en primer lugar, a los va lores e intereses de l 
sector o sectores que han co nseguido predominar en dicha 
unidad soc ial. 

Dicho predominio pudo habe rse basado en un mayor 
número de indi viduos, en un mayor poder, en una mayor 
cantidad de recursos, en una mayor inteli ge ncia o habilidad , 
etc. Pero no importa aqu( el or ige n o fundamento de ese 
predominio; lo que importa es constatar la ex istencia de un 
determinado sector o sectores predominantes. 

En realidad, más que un juego económico internacional, 
habría que considerar diversos juegos eco nómicos internacio­
nales: el del comercio, el de las finanzas e inversiones, el de 
la tecnolog(a, etc., y cada uno con sus reg las espec (ficas. 

Algunos de esos juegos son del tipo " su ma cero". Otros, 
de l tipo "no suma cero". De acuerdo con la teor(a de los 
juegos, los del tipo "suma cero" so n aq uell os en qu e la 
cantidad que gana el bando vencedor es exactamente igua l a 
la que pierde el otro bando. O sea, lo que gana uno es lo 
que pierde el otr.o. (Por ejemp lo, si juegan A versus B y gana 
A con el puntaje "3", B debe haber obten id o el puntaje 
"menos 3"; en efecto, la suma de la puntuación de ambos 
contendientes es igual a "cero''. En cambio, en los juegos del 
tipo "no suma cero", la suma de las puntuacione.s obtenidas, 
respectivamente, por el bando ganador y por el perdedor, no 
es igual a "0". O sea, lo que gana uno no es lo que pierde el 
otro . (Por ejemplo, gana A, que obtuvo 7 puntos, y pierde 
B, que pudo haber obtenido 3, 4, 5 puntos o cua lquier otra 
cantidad inferior a 7.) 

Volviendo a las aspiraciones de los pa(ses en desarrollo, en 
genera l, y de los países latinoamericanos en especia l, puede 
suponerse que en la medida en que el nuevo orden económi ­
co internacional busque su puesta en práctica en los juegos 
del tipo "nd suma ce ro" estarán dadas, en principio, las 
bases para que las reformas obtengan cierta receptividad por 
parte de los países desarrollados. Dicho de otra manera, en 
la medida en que las asp iraciones de los pa(ses en desarrollo 
no vayan en desmedro del estándar de vida ya alcanzado por 
los pa(ses desarrollados no puede avizorarse mayor conflicto 
al respecto. 

Por el contrario, si lo que se busca con el nuevo orden 
económico internacional se quiere conseguir a través de 
juegos del tipo de "suma cero" y además se quiere que el 
ganador pase a ser el mundo en desarrollo, no parece 
probable que lo que se propugna tenga viabilidad. 

Este punto merece un cuidadoso análisis. En efecto, es 
conveniente aclarar primero qué es lo que se disputa en cada 
"juego", cuánto puede llegar a ganar o perder cada bando y 
cuántos intereses comunes o encontrados ex isten . Sólo hasta 
entonces se podrá saber cuáles son las ex pectativas a que 
razonablemente pueden aspirar los di sti ntos bandos y consi­
guientemente, podrán quedar esbozadas las metas que deberán 
fijarse y escogerse los caminos para ll egar a ell as. 

En resum idas cuentas y desde el punto de vista de 
América Latina, se trata de saber en qué medida y de qué 
manera pueden los países en desa rro ll o (y, en especial, los 
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lat inoame ricanos) alterar el orden económ ico internacional 
con forme a sus pretensiones. 

2. EL PLAN INTEGRADO DE PRODUCTOS BASICOS 

El tema de los productos básicos servirá de "case study" 
para analizar una de las facetas más importantes de l nuevo 
orden económico intern ac ional.2 Este tema es fundamental 
para los países en desarro ll o, dada la participación dec isiva 
de dichos productos en la composición de su producto 
interno bruto (PBI) y porque las exportac ion es de los mismos 
los proveen de la mayor parte de las divisas necesarias para 
su desarrollo. La importancia vital que tienen los prod uctos 
bás icos para los países en desarrollo3 no es solamente un 
irrebat ible dato objet ivo sino que, además, permite exp li car 
por qué el tema de los productos básicos es políticamente 
mucho más sensible y t iene mayo r carga emocional en el 
mundo en desarrollo que en el desarrollado. Sob re esta 
ci rcun stancia vo lveremos más adelante. 

La UNCTAD, a instancias de los países en desarro ll o, ha 
elaborado un Programa Integrado de Productos Básicos, con 
vistas a cambiar las reglas del juego refe ridas a la producción 
y comercializac ión internac iona l de los productos básicos.4 
Se tratar(a, según la UNCT AD, de una "nueva so lución". La 
novedad, en realidad, no rad ica en las diversas med id as 
propuestas (pues ya hab (an sido propuestas o encargadas 
anteriormente) sino en el enfoq ue pluridimensional de l pro­
blema; en efec to, las medidas aconsejadas forman parte de 
un "paquete" global, sistemát ico , interrelacionado. 

Las medidas propuestas en el programa integrado son 
cinco: 

7) Constitución de reservas internacionales de productos 
básicos que garanticen a los productores la colocación de sus 
productos y a los importadores la seguridad del suministro; 
todo ello, a precios razonables, remunerativos y estab les. 

2) Creación de un fondo común para el financiam iento 
de las reservas internacionales de productos básicos. 

2. Desde un punto de vista metodol6gico, la hipótesis subyacente 
ser(a la eventual capacidad de los pa(ses en desarrollo de alterar el 
orden económico internac ional; este "case study" permitir(a verificar 
una de las expresiones decisivas de la misma. Resulta ocioso destacar 
la utilidad de comp lementar este tipo de investigaciones con el 
estud io de otros elementos co mo: a) los aspectos financieros (inver­
siones extranjeras y empresas multinacio nales: su posibilidad de regula­
ción provec hosa ) y b) la transferencia de tecnología. 

3. Sobre este punto ya se ha insistido tanto que omito mayores 
referencias. Véase "Los problemas de las materias pr im as y el 
desarrollo", informe del Secretario Genera l de la U NCT A D preparado 
para el VI Período Extraordinario de la Asamb lea General de las Nac io­
nes Unidas, TD/B/ 488. 

4. Véase UNCTAD , " Programa in tegrado de productos básicos", 
TD/B/C.1/166 , 9 de diciembre de 1974; "Programa integrado para los 
productos básicos: funci6n de las rese rvas internacionales de produc· 
tos bás icos", TD/B/C .1/166/Supp.1; "Fondo común para la f in ancia­
ción de rese rvas de productos básicos", TD/B/C.l/166/Supp. 2; "Fun­
ci6n de los comprom isos multil aterales en el comercio de productos 
bás icos" , TD/B/C.1/1 66/Supp. 3; "Financiación compensato ri a de las 
flu ctuac iones de las exportac ion es en el comercio de productos 
básicos", TD/B/C.1/166/Supp. 4; "Medidas comerciales para au mentar 
la transformac i6n de los productos primarios e n lo s países en 
desarrollo", TD/B/C.1 /1 66/Supp. 5, y "Acuerdos internacionales so­
bre determinados productos básicos e n un programa integrado" 
TD/B/C.1/188. ' 
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3} Sistemat izac ión de compro misos gubernamentales mul­
t il atera les de compra y su mini stro de productos básicos. 

4) Mejoramiento de los mecanismos in ternacionales de 
f inanciación compensato ri a en lo s casos de fluctu ació n de los 
precios, y consiguientemente de los ingresos por ex portación, 
de prod uctos básicos para los pa íses en desarroll o. 

5) Adopción in ternacional de med idas que facil iten y 
aumenten la transformac ión de los productos bás icos en los 
mismo s pa (ses en desarro llo que produ ce n y exportan d ichos 
productos. 

Con relac ión al primer punto de l programa integrado 
(co nst itución de reservas in ternac iona les) cabe recalcar que 
tiene prio ridad abso lu ta en todo el programa y que, ademá s, 
de acuerdo con la UNCTAD, es la piedra angul ar de l mismo . 
Originar iamente se había prev isto una li sta de 19 produ ctos; 
luego quedó reducida a 1 O, teniendo en cuenta el mayor 
in terés de los países en desarro llo.5 La UNCTAD ex po ne la 
convenienc ia de co nst itu ir rese rvas tanto para los países 
exportadores como para los importadores. Los pr imeros, en 
períodos de much a ofe rta o escasa demanda -caracteri zados 
por desce nso de precios-, procuran no vender, ya que las 
ventas har(an di sminuir aú n más los precios. Como la 
ma yoría de estos países no t ienen los sufic ientes recursos 
financ ieros co rno para restr in gir sus ven tas, el problema se 
so lucionaría pudi endo vender, a prec ios razo nab les, a una 
reserva internacional. 

En cuanto a los países importadores, la reserva in ternacio­
nal de productos básicos les garanti zada sumi ni stros a co rto 
y largo plazo, un acceso equ itativo a los mi smos en épocas 
de escasez y, en tercer lugar, una estabilidad razonab le de los 
precios. 

El segundo punto del plan integrado para los productos 
básicos de la UNCT AD se refiere a la creación de un fondo 
común para la fin anciación de las reservas in ternac ionales. La 
UNCTAD hace hin cap ié en que la coord in ac ión de los 
gob iernos podría aumentar su eficacia en materia de rese rvas, 
a un costo neto para sus respectivas economías considerab le­
mente infer ior al de sus necesidades financi eras nomin ales; 
ade más podría reducir los gastos pCtb li cos imputab les a 
poi íticas nacionales de estab ili zac ión de ingresos y precios, 
en los casos en que hay que enfrentar mercados exte riores 
inestables. 6 

5 . Es tos productos son: caucho, café, té , estario , cob re , cacao, 
yute, fibras duras , azúcar y a lgodó n. Re ducid a la li sta a estos 1 O 
productos, pueden de jarse de lado las frecuentes c ríti cas en e l se nt ido 
de que so li citar un a me jo ra para todos lo s produ ctos bás icos no 
mejorar ía la s ituac ión rel at iva de los pa (ses e n desa rro ll o, pues los 
mayores productores y exportadores de ma ter ias primas (ex el u ido el 
petróleo ) en e l mundo so n los pa íses desa rro ll ados. 

6. Agrega la UN C TAD ( e n s u documento, ya c itado , 
TD/ B/C .1/ 166 /Supp . 2) qu e " aparte de l costo del ma nte nimiento de 
reservas en s( , al. defender la fin anciac ión gu bern amental o interguber· 
namenta l de las existenci as deben tenerse en cuenta sus vas to s efec tos 
económicos. La mayoría de los es tudios ll egan a la co nclu sió n de que 
las var iac io nes del vo lumen de los in te rcambios y de los ingresos 
corno consecuencia del efecto de la admin istrac ió n de reservas en e l 
precio y e l volumen de las transacc iones come rc ia les se rá mayor que 
los gastos entrañados por las transaccio nes de rese rv as . Por e ll o, e l 
aná li sis financiero de un a operac ión re lac ionada con las rese rv as no 
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En cuanto al monto de los recursos financi eros necesarios 
para el funcionamiento de l fondo común, cuando la li sta de 
productos básicos alcanzaba a 18, se había estimado en 
10 700 mill ones de dó lares, bajo el supuesto de los precios 
medios de los productos básicos en el período 1970-74. 
Co rno la lista ha quedado reducida a 10 prod uctos bás icos, 
debe procederse a nuevas est imac iones. De cualquier manera, 
hay acuerdo en el sent ido de que la cifra que se calcu le debe 
entend erse como tope y que, en la realidad, los montos 
desemb olsados serán menores. En efecto, como en general las 
flu ctuaciones de los precios de los prod uctos bás icos suelen 
ser disparejas (algunas con tendencia al alza y otras a la 
baj a), las ventas de aq uéllos podrán compensar las compras 
de estos últimos) 

El tercer punto del programa integrado se refi ere a 
compromisos multil ateral es que deber ían asumir tanto los 
pa(ses exportado res como los países importadores de produc­
tos bás icos. Para los primeros, se tr ataría de obl igac iones de 
vender; para los segundos, obligac iones de comp rar. 

Para poner en práctica estos comprom isos podría ut ili zar­
se el sistema de cuotas o cualqu ier otra variante que cumpla 
los mi smos f ines. 

La UNCT AD conf ía en la viabilidad de este punto, en 
parte sobre la base de que este t ipo de compromi so fac il ita­
ría a los gob iernos una planificació n nac ional de su po lítica 
de recursos, con el obj et ivo fin al de so lucion ar los problemas 
de la bal anza de pagos. 

El cuarto punto se ref iere a "una co mpensación f inanciera 
automática a los países en desa rroll o que exportan determi ­
nados productos básicos cuando los precios de estos produc­
tos, o los ingresos de ex portación de los mi smo s, descienden 
de un nive l de referenc ia conven ido" .8 Este es un punto cru­
cial del plan, y su puesta en prác ti ca requiere so lucionar pro­
blemas espinosos como el sistema de f inanci ami ento que debe­
rá emplea rse, el or ige n de los fondos, y los requisitos para 
hacerse acreedor a la fin anciac ión co mpensator ia. 

Por último, el qu in to punto se refiere a las medidas 
susceptibl es de aumentar la transformación de productos 
primarios en los países de origen. El objetivo es que los 
pa(ses en desarrollo puedan exportar más producto s manu­
fac turados o semimanufacturados. De esta manera, podrían ir 
transformando gradu almente su estructura económica y di smi­
nuir la vu lnerabi li dad causada por su dependencia de los pro­
ductos básicos. 

de be co nsiderar ún icame nte la cuen ta de pérd idas y ganancias de esas 
rese rvas, s ino t a mbién las pérdidas y gananc ias ' odr ll as' de su 
influencia en los rendimi entos co me rc ia les . Además, si se preparase 
una contabilidad econ6mica co mp le ta de las políticas de man te ni­
mi ento de rese rvas, habría qu e tornar e n co nsid erac i6n todas las 
rami ficac ion es de sus efectos, in c luidos los produ c ido s en la ba ldn ;a 
de pagos, los gas tos público s destin ados a a islar a los sec tore s intern os 
de la ines tabilidad del co merc io inte rno y exte rno , y su co nt ribu ción 
a la política general de estab ili zac i6n económ ica". 

7. Véase CEPA L, "Aspectos de l programa integrado so bre prod uc· 
tos bás icos", en Notas sobre la Economía y el Desarrollo de América 
Latina, núm . 208, fe bre ro, 1976. 

8. UNCTAD, "F i'r\an ciac ión com pensa to ri a de las flu c tu ac iones de 
la s ex port ac iones e n e l co m e rc io de produ cto s básicos" , 
TD/B/C.1/1 66, Supp . 4. 
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En este punto so n de esperar negociac iones complejas, a 
f in de conseguir una mayor participación de Jos paises en 
desarrollo en la elaborac ión indu st ri al de sus produ ctos 
primarios. Es probable qu e las empresas mu ltinacionales, que 
se dedican a estas act ividades desde t iempo atrás, qu ieran 
seguir teniendo una posi ción destacada en sus respectivos 
mercados. O sea, si los países en desarrol lo quieren obtener 
ventajas arancelar ias para colocar sus productos transforma­
dos, ventaj as arance lari as que deber(an se r concedid as por los 
paises desarro ll ados, no es descartable que, como contraparti­
da, estos últ imos paises pidan ga rantías y cierta flexibi lidad 
en el tratami ento de sus empresas multin ac ionales por parte 
de Jos pa(ses en desarrollo. Vale decir, es probab le que las 
empresas fi li ales de matrices que ti enen su sede principal en 
los países que concedan ventajas arancelarias pretendan cier­
tas reg las de juego que les permitan participar activamente en 
la transform ación de productos básicos. Como simultánea­
mente los países en desarrollo están embarcados en gestiones 
tendientes a la sanción de un código internacional de con­
ducta para las empresas multinac io nales, resulta ev idente la 
comp lejidad sistemática que conlleva un nuevo orden econó­
mico internacional. 

3. EL TRASFONDO DE LA CUESTION 

La discusión en torno al nuevo· orden económico internac io­
nal y, especial mente, en torno al programa integrado de 
productos básicos, puede enfocarse desde un punto de vista 
estri ctamente económico {o técnico-económico) y, también, 
desde un punto de vista político-económico. 

Ambos enfoques son válidos, pues se trataría de distintas 
conceptua li zac iones de un mismo fenómeno. Aqu( haremos 
hincapié primordialmente en el segundo enfoque. Creemos 
que de esta manera será más fácil identificar qué está en 
juego, qué implicaciones tiene y qué posibilidades rea les 
ex isten de que se pl asme un cambio en las relac iones 
económicas internacionales a través del programa in tegrado 
de productos básicos. 

La aceptación del trasfondo poi ítico de la cuestión es, sin 
embargo, materia de di scusión y críticas. As(, se argu­
menta que el nuevo orden económico internacional sería, en 
realidad, un nuevo orden poi ltico internacional, lo cual 
serviría para desautorizar lo . En este sentido, un co lumnista 
británico argumenta que la idea global sería remplazar las 
relaciones de mercado por las poi íticas, y que por esta 
misma razón sería probabl e que se convierta en un deso rden 
más que en un orden.9 

Según nuestra manera de ver, no debe aso mbrarnos que el 
nuevo orden económico internac ional sea un operat ivo po líti ­
co . Dicho orden sería tan poi íti co como lo es el ex istente en 
la actualidad. 

Aun si fuera cierto - como afi rma el co lumnista británi­
co- que las leyes de mercado rigen el orden eco nómi co 
actual, va de suyo que hay implícita una dec isión políti ca 
-ex presa o tác ita- de elegir unas reglas determinadas, cuyo 
cumplimi ento se traduce en una part icul ar conste lación de 

9. Samu cl Brittan, en The Finan cia/ Times, Londres, agos to de 
1975. 
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derechos y obligaciones, de sanciones y premios, para las 
dist in tas partes interactuantes. 

No hay pos ibilidad de eiLtdir el elemento po llt ico en una 
regulación tan co mp leja, co n tantos intereses en juego, como 
el ordenami ento económico internacional. 

Aceptado el elemento poi ltico, lo que cambiar ía, enton­
ces, ser'1n los cr iter ios y valoraciones po lít icas del orden 
econó mi co internacional. Corresponde, en consecuencia, ave­
riguar si hay posib ilidades objetivas de ll egar a un acu erdo en 
el que se sat isfagan los intereses de las diversas partes; 
corresponde también averiguar si puede haber interés en 
llegar a ese punto de co incidencia, va le de_cir, si hay una 
vo lun tad negociadora o si, por el contrario, se prefiere la 
confrontación. 

En primer luga r, cabe preguntarse si los cin co puntos de l 
programa integrado de productos básicos de la UNCTAD son 
aceptab les para los países desarroll ados. La reacc ión inicia l 
de estos últimos ha sido, en 1 lneas generales, reticente . 

Las primeras objeciones al programa, expresadas por los 
dirigentes poi íticos, han quedado reflejadas y resum idas en 
articulas co mo los del alemán Alfonso Lemper,1 O en donde 
la queja radica, fuf)damentalmente, en que el programa 
integrado sería demasiado ambi cioso. Se hace alu sió n a que 
los detall es del programa integrado no son nuevos en la arena 
de las relac iones económi cas internac ionales, que e ll os ha­
br(an sido tenidos en cuenta por distintos planes anteriores 
que no tuvieron mayor eco {propuestas de Presbi sch, Pisani y 
Olano), y que hay prob lemas operativos que dificultarlan la 
apli cación dé las medidas. Hay, ge nera lmente , un a nota de 
escepticismo en cuanto a la posibi lidad de obtener los 
montos necesarios para el fondo común de finan ciami ento de 
reservas internacional es, y a cómo se arreglará la as ignación 
de las cargas,11 También se ha expresado una preferencia 
por un enfoqu e de l tema producto por producto alejándose 
de la globalidad del programa integrado .12 

1 O. Alfons Lemper, "Tt\f: New lntegrated Commod ity Approach", 
y "The Old Order and the New Order" , en /ntereconomics, núms. 5 y 
9, respectivamente, Hamburgo , 1975. 

11. Hist6ricamente, los pa(ses desarro ll ados {importado res de ma· 
terias primas ) se han mostrado renu en tes a co laborar en la fin anciació n 
de existencias regu lado ras, arguyendo qu e éstas favo recerían fundamen­
talmente a los produ ctores . Só lo en tiempos reci entes , con mo tivo de 
los acuerdos internac ionales del estar1o y del café, parece aso mar un 
cambi o de act itud al res pecto . 

12. Sin embargo, cabe recordar que, co n referencia al punto 4o. 
del programa {mecanismo de financiac ión compensatoria de las caldas 
de los ingresos de exportac ión), Henry Kissinger en su discurso ante 
la 7a. Asa mbl ea Especial de las Nacion es Unid as, propuso la creaci6n 
- dentro del FMI- de una ofic ina cred iticia con un capital de 1 O 000 
millones de dólares para ay udar a los pa(ses en desarrollo a estabi li zar 
sus ingresos por exportac iones. Para Estados Unidos, los recursos del 
FMI se rán suficientemente abundantes pa ra afrontar este tipo de 
préstamos. Segú n Albert Fisholw, subsecretar io de Estado Adju nto 
para Asun tos 1 nteramericanos, lo que Estados Unidos es tá tratando de 
hacer es movi li zar el cap ital co n más ef icac ia. 

Aqu( se aco rtarían las distancias entre las pos iciones de los dos 
grupos de pa (ses. Pero tampoco hay que pecar de optim ista, pues, 
co mo ha se ñalado la CE PAL {"A lgunas co nsiderac iones so bre las 
nuevas propues tas para modificar el se rvicio de fi nanciamiento com­
pensato ri o", en Notas sobre la Econom ía y el Desarrollo de América 
Latina, núm. 209, febrero, 1976) " .. . si el nuevo servic io de fin anc ia­
miento compensa torio se ofrece como un comp lemento de las 
med id as para obtener precios remunerativos y estab les de los produc­
tos básicos ... muchos paises en desarro ll o pod rían co nsiderar que los 
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Al respecto, no puede negarse que el programa integrado 
de prod uctos bás icos, presentado por la UNCT AD , pretende 
alcanzar ciertas metas amb iciosas. Y no podría ser de otra 
manera. Esto es una negociac ión, y en toda negociación las 
posturas iniciales de los parti cipantes están siempre "agrand a­
das". 

Se pide más, sabiendo de antemano que se obtendrá algo 
menos que lo pedido. Con esta aclarac ión, puede califi carse de 
" ideali sta" al programa in tegrado de produ cto s básicos. 

Pero un análi sis más detenido de l programa permite 
aseverar que su basamento fund ame ntal es rea li sta y no 
ideali sta. En efecto, parece ex istir una coincidencia de intere­
ses. Co mo dice la UNCT AD " . . . la necesidad que experimen­
tan los pa(ses en desarro ll o no exportadores de petró leo de 
lograr que los precios de sus ex portaciones de productos 
primarios mejoren considerablemente y de modo duradero 
co incide con la necesidad por parte de los pa(ses desarroll a­
dos de di sponer de un sumini stro garanti zado de materi as 
primas y productos ali me nticio s de primera necesid ad a 
prec ios razo nabl es y relati va mente establ es"; por tanto , " ... a 
ambos grupos de países les interesa que se elabore un 
amplio programa de estabili zación de Jos mercados de pro­
du ctos básicos que in cluya las di sposiciones oportunas enca­
minadas a que los exportadores y los importadores se 
co mprometan a sumini strar y ad quirir respectivamente cant i­
dades apropi adas de productos básicos" .1 3 

Esto resulta de importancia capital. Parece razonable 
ace ptar que la viab ilidad de cualquier po lítica internacional 
será mayor en la medida en que esté basada fundamental­
mente en consideraciones rea li stas que tenga n muy en cuen ta 
los intereses en juego.14 

Conv iene entonces recalcar Jo que es , en resumidas cuen­
tas, la fundamentac ión reali sta básica que haría vi able 
un programa in tegrado de materi as pr imas15 es la estabi li za­
ción de los mercados internacionales de productos bás icos. 
Esto signifi ca cinco cosas. En pr imer lugar, una reducción de 
las fl uctuac iones excesivas de los prec io s. Esto es conven iente 
tanto para los pa(ses productores como para los pa(ses 
importadores. Segund o, signif ica que la estabi li zación de los 
precios debe ría hacerse alrededo r de un nive l que se consid e­
re remunerador o sufi ciente para los pa(ses productores. En 
tercer lugar, y como limi tac ión al punto anterior, los prec ios 
deberán resul tar eq ui tativos para los pa íses importadores. 

co stos qu e pagarían de ace p tar este esq uema excederían mu cho los 
benefic ios q ue podr ían de rivar del m ismo ". Agrega la CEPAL que 
co mo la mayo ría de los pa íses lat inoame ricanos t ienen un in greso per 
capita su perio r a 375 dó lares por a iio , recib irían los préstamos e n 
cond ic iones parecidas a los co mercia les , lo cua l, aun cuando no le 
res ta utili dad, imp ide cons idera rl o co mo un sustituto de las medid as 
que ev itan las ba jas anua les de prec ios . 

13 . UNCTAD,TD/ B/C .1/166, op. cit. 
14. Werne r Le vi e n "T he Re la ti ve 1 rre lcvance of Moral Norm s in 

1 nte r na ti o nal Po li ti cs " , en James N. Rose nan (comp .), /n ternationa! 
Politics and Foreign Policy, The Free Press, Nueva Yo rk, 1969, di ce 
así : " los estadistas al tomar dec isiones de po l ítica es tán in clin ados a 
dar una considerac ión secunda ri a a las nor mas mo rales o a conside rar 
la mora li dad en forma muy li ge ra . Los inte reses tie nen una proceden ­
c ia crono lógica so bre las normas en la form ul ac ió n de l comportami ento 
de las nac io nes " . 

15. Véa nse los documen tos ya c itados de la UNCT A D, espec ia l­
mente "A cuerdos inte rn ac io na les so bre de te rminados produ ctos bás i· 
cos" , in fo rm e de la Secre ta r ía de la UN CTA D, T D/ 8 /C .l / 188 . 
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Finalmente, como puntos cuarto y quinto de esta enume­
rac ión, la estabili zac ión del mercado lograda medi ante las 
rese rvas in ternacionales de prod uctos básicos, dentro de un 
programa in tegrado, proporcionaría a los productores la 
segurid ad de colocar sus excedentes exportab les a un precio 
no inferior a un mínimo; y a los países importadores, como 
contrapartida, la seguridad de sum inistros a un precio no 
superior a un máx imo . 

Ahora bien , resu ltan obvios y autoexp li cativos los benefi ­
cios que el programa integrado de productos básicos ll evar(a 
aparejados para los pa íses en desa rrollo productores de 
materi as primas.16' 

Por el lado de los pa(ses desarrollados, éstos también se 
ver(an be neficic.dos con algunos de los obj et ivos bás icos del 
programa in tegrado pu es, co mo ya: hemos visto, ell os es tán 
interesados en la seguridad del suministro de materias primas, 
a prec ios razonables. 

Sin embargo, la pregunta que cabe formu larse es si los 
pa(ses desarro ll ados están di spu estos a asumir el costo resul ­
tante de su participación en el programa integrado, costo que 
puede traduci rse en aportes fin ancieros al fondo comlin de 
las reservas internacionales y a los mecanismos de financia­
ción compensatoria, en obligac iones de compra, en preferen­
cias arancelari as, etcétera. 

En definit iva, se trata de anali zar obj et ivamente qué grado 
de interés podrían tener los pa(ses desarro ll ados para decidir­
se a entrar en tal t ipo de negociac iones. Dich o de o tra 
manera, lo que hay que ll ega r a di lucidar es: a}si los pa(ses 
desarro ll ados ti enen "opciones funcionales" tales que !es per­
mitan alcanza r los mismos objetivos con otros medios menos 
onerosos; b] en caso negat ivo , cu án desfavorable le resultaría 
a los pa(ses desarro ll ados no obtener un sum inistro ad ecuado de 
materias primas a un precio razonable; e] si esas consecuencias 
desfavorables para los pa (ses desa rro ll ados no podrían se r rápi ­
damente subsanadas por sus propios medios. Resumi endo, la 
pregunta se ría: ¿es dable pensar que si Jos pa íses desarroll ados 
no se asegura ran un sumini stro estable de produ ctos bás icos a 
prec ios razo nables incurrirían en un costo que no están di s­
puestos a afrontar y que, por tanto, preferirán entrar en nego­
ciaciones con los pa(ses en desarrollo para camb iar las ac tu ales 
reglas del juego? 17 

16. Algun os de ell os ya han s id o menc io nados en e l tex to. SegC1n 
la UN CTAD, o tras ventajas adi cion ales , prove nientes de un a es ta bili ­
dad en los prec ios , se ría n las siguien tes: a Ji a pos ibilidad de una as igna­
ció n rn ás e fic ien te de los recursos, ya que las f lu c tuac iones de los pre­
cios internac iona les de lo s pro du ctos bás ico s impiden o difi cultan la 
ad o pció n de dec isiones rac io na les sobre produ cció n e in versio nes po r 
los gob ie rnos, los agri cu lto res y demás productores ; bj la o po rtuni dad 
para recupe ra r, a la rgo pl azo , un a posició n en e l me rcado f rente a la 
fu e rte co m petenc ia de los sucedá neos (v.gr.: sinté ti cos }; c luna may or 
co rri ente es ta ble en los ingresos po r d ivisas fac ilitaría la di ve rsificac ió n 
y moderni zac ió n de la prod ucc ión y de las expo rtac io nes de los pa íses 
en desar ro ll o . 

17 . Al fin y al ca bo , la ex peri en cia hi stó rica mu estra que, hdsta 
ahora y con exce pció n de pe t ró leo, los pa íses desa rro ll ados no han 
tenido mayo res proble mas pa ra a bas tece rse de pro du ctos básicos. Si, 
co rn o recue rda la UNCTA D, la co muni dad in te rn ac io na l apenas ha 
ado p tado med idas ef icaces en relac ió n con los p roductos básico s , si 
ha fa lta do "vo luntad po i ítica" en ta l sen tic! o, debemos pen sar qu e 
ell o se ha deb ido a q ue no habla inte reses fir mes q ue respa ld ara n esa 
vo lun ta d . 
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Son varios los argumentos que se hacen valer para pensar 
que los pa íses desarro llados preferirán una so lu ción negocia­
da para el nuevo orden económi co internacional y, especial­
mente, para el programa integrado de prod uctos básicos.l 8 

En la actualidad, dada la ex istencia de un Tercer Mundo 
emergente y hasta desafiante, la opción frente a una so lución 
negociada es una con front ación, un enfrentamiento d irecto y 
fuerte, que causaría un efecto destruct ivo en la econom ía de 
los países en desarro ll o . ¿Es posible pensar que los pa íses 
desa rro ll ados quieran, o al menos consientan, que se produz­
ca tal t ipo de situación? Desde el punto de vista de l interés 
naciona l de los países desarro ll ados la respuesta parece ser 
negativa. Y el fu ndamento de esta negat iva no radica en que 
los países desarro ll ados teman sa l ir perdidosos. Por el contra­
rio, una confrontac ión directa entre pa íses desarro ll ados y 
pa íses en desarro ll o sólo puede terminar con el triunfo de 
aqué ll os. Ell o, por defin ición. Cualquier indicador económi co 
o militar que se tome arroja una diferencia considerab le a favor 
de los países desarroll ados. Pero sucede que, aun cuando en 
defin itiva gana ron los pa íses desarrol lados, se ría a un costo muy 
alto pa ra ell os. En efecto, habría que buscar nuevas fue ntes de 
abastecim iento o, llegado el caso, rehab ilitar las destruid as; 
habría que recons truir los cana les de comercia li zac ión y, en 
fin, que reconvertir una seri e de actividades eco nómicas. Todo 
esto implicaría unos elevados costos eco nómicos que tendrían 
que pagar los países desarro ll ados y, en úl t ima instancia, el 
público co nsumi do r de esos países. 

Ahora bien, no parece probab le qu e las nac iones desarro­
ll adas estén dispuestas a asumi r estos costos. En efecto, un 
costo económico de este ti po conllevaría otro po lít ico 
in ter no . El electorado de los países desarro ll ados puede 
camb iar sus preferencias en caso de que sus gobernantes adop­
ten poi íti cas exte rnas que signifiquen un detrimento de su 
nivel de vida. 

Esta línea argumental tiene mayor peso, todav ía, si se 
admite la hipótes is de que una confro ntac ión ex terna desem­
bocaría en un confl icto bé li co. En efecto, los costos econó­
micos -y, consigui entemente, los polí ticos- se rían mu y 
superiores en caso de guerra. 

Además, hay que tener en cuenta que en el período 
ac tu al de détente, las grandes potenc ias tratan de ev itar, en 
!o pos ible, cualquier t ipo de actividad béli ca para ev itar el 
ri esgo de que la misma se ge nerali ce o de que trastoque el 
statu quo in ternac ional, con sus zonas de influ encia. Las 
nuevas ali anzas que podrían formarse en caso de una guerra 

18 . Véase Otto G . Mayer, "From confron tation to nego tiation", 
en l ntereconomics, núm. 9, Hambu rgo, 1975; A lfons Lemper, o bras 
citadas; Roger Ha nsen, "The politi ca l economy of North-South 
re latio ns: Ho w much change? " , en /n ternational Oryanization, vo l. 
29, nú m. 4, Uni vers ity of Wiscons in Press, otoño de 1975; Thi erry de 
Montbr ia l, "For a New World Econom ic Order" , e n Foreiyn Af(airs, 
Nueva York, oc tubre, ·1975; Tom J. Farer, "The Uniled Stales a nd 
the Third World: Bases for accomodati on", en Foreiyn Affairs, 
octubre , 1975; "Poor vs. R ich: a New G lo ba l Co ntl ict, en Tim e, 22 
d e dic iembre de 1975; Pau l Lewis, "Estados Unidos frente al Nuevo 
O rden Económico Inte rnac ional", en Comercio Exterior, núm. 7, 
Méx ico, julio, 1975; Wa lter F. Mondale, "Beyond Detente: Toward 
lnternat ional Econom ic Secu rity", en Foreiyn Affairs, octubre, 1974; 
Alfred Ma iLe ls, "Una nueva estrategia internacional pdra productos 
prima rios", en Comer cio Exterior, núm. 9, Méx ico , septiembre de 
1975. 

un dilema latinoamericano 

Norte-Sur podrían altera r el equ ilibr io fund amenta l Este­
Oeste.l9 

No faltará quien arguya que la hipótesis de una confronta­
ción "dura" o de un confl icto bélico es irreal y, por tanto, 
ajena a la 1 ínea argumental que se sigue en este trabajo. 
Irrea l por irracional, pu es se trataría de una posición suicid a 
para los países en desarrol lo, visto que en defin itiva 
saldr ían perdidosos. Un argumento as í falla por etnocéntrico, 
pues apl ica los criterios de rac ionalidad de los países desarro­
llados pa ra juzgar a los en desarro llo. En efecto, podría no 
r·esultar irracional para algu nos países en desarrol lo producto­
res de determinadas mater ias primas necesarias, o incluso 
vita les, para el mundo desarrollado, la dec isión de interrum­
pir el sumini stro, aun cuando en definit iva sign if icara una 
pérd ida económica para los países en desarro ll o. Los efectos 
negativos que el lo causaría en los países ind ustriales podrían 
ser motivo sufi ciente para actuar en tal sentido. No se 
tratar ía, en rigor, de un acto irracional, sino de una raciona li­
dad basada en va lores diferentes y en la particu lar sensibili­
dad política en rel ación con los productos básicos, según se 
afirma ra más arriba. 

Otro argumento que induce a suponer que ex iste una 
voluntad negociadora por parte de los pa(ses desarro ll ados es, 
como señal a Hansen, el interés de las empresas multinac ion a­
les por conservar abiertas las puertas de los mercados y de 
los productos de los países en desarro llo. En efecto, como 
esas empresas deben mantener una cierta rentab il idad cons­
tante, se opondrían a poi íti cas que puedan impl icar interrup­
ciones se rias en la corri ente normal de sus negoc ios y es 
sabida la capacidad de esas e mpresas para influir en las 
poi lti cas gubernamentales. 

Finalmente es dab le esperar que el mundo desarro ll ado 
opte por una posición negociadora ante el ' nuevo orden 
econó mico internacional, ya que la confrontac ión requerirla 
una co hesión interna de la qu e carece. Por empezar, Europa 
y Japón son más vulnerab les que Estados Unidos, en lo que 
se refiere a su dependencia de las materias primas, lo cua! los 
torna más flex ibl es al respecto. Por su parte , la Comunidad· 
Económica Europea (CEE) tiene un acuerd o eco nómi co 
espec ial con 46 países de Afr ica , el Caribe y el Pacífico - la 
convención de Lomé- en el que se ob liga a cump lir con una 
ser ie de co mp ro mi sos. Las fi suras ya han tenido oportun idad 
de manifestarse a raíz del petróleo. En efecto, Francia se ha 
mantenido fuera de la Agenc ia 1 nternac ional de Energía 
(Al E, la "anti-OPEP") y Gran Bretaña pretendió20 concurrir 
separada de la de legación ún ica de la CEE, al Diálogo 
Norte-S ur, en Par ís. 

Por el lado de los países en desarrollo, es dab le pensar 
que adoptarán una postura eminentemente negociadora. El 
mi smo hecho de que estén apoyando el programa integrado 
de productos básicos de la UNCT AD los define en aque l 
sent ido. No parece que los pa (ses en desarro llo puedan 

19. El ex-ca nc iller francés Michel jobert, poco después de dejar su 
cargo, afirmaba co n re lación a la cooperac ión del mundo desarroll ado 
co n e l Tercer Mu nd o que "detrás de las nob les palabras de los 
discursos oficia les yace, en rea lidad, la ans iedad de los gob iernos por 
el eq uilibrio in ternacional, el deseo por aqu ietar la confrontac ió n, las 
n va lidades y la guerra económica". Micll el jobert, "Mémoires d áve­
nir ", París, Bernard Grasset, 1975, citado por R ichard Wigg, "France 
and the raw mater ials question", en The Wor/d Today, Chatharn 
House, Londres, di cie mbre, 1975. 

20. Aunque cedió en e l último momen to. 
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enro larse en una posición de confrontación debido funda­
mentalmente a que, como se señalara más arr ib a, constituy en 
la parte más débil y, en defin itiva, saldr ían perdidosos. En 
otra oportunidad nos hemos exp layado acerca de la inferiori ­
dad relativa de los productores de materias primas, razón por 
la cual no repetiremos esa argumentación aq uí.21 Sólo 
recordaremos que: 

a] La participación de los países en desarro ll o en el total 
de las exportac iones mundiales de productos básicos (excep­
tuando el petróleo) es menor que la de los países desarrolla­
dos. 

b] Diversos países en desarrollo (incluidos varios lat ino­
americanos) tienen saldos negativos en su balance comercial 
de productos básicos. 

e] Los países desarrollados pueden contesta r los embates 
de los países en desarro ll o -si suben unilateralmente los 
precios de las materias primas-, por ejemp lo, reduciendo la 
demanda de las mismas, aumentando el precio de sus produc­
tos manufacturados, y también recurr iendo a los productos 
sintéticos. 

d] La dependencia de los ingresos de exportación de un 
producto básico reduce o quita margen de maniobra a un 
pa(s en desarro llo ex portador. 

e] En caso de que sean necesarios acuerdos entre países 
latinoamericanos, africanos y asiáticos, la solidaridad tra ns­
continental estará acechada por las vin cu laciones vertica les 
con los respectivos centros de poder (Africa co n Europa, por 
ejemplo) . 

f] En el caso anter ior tam bién incidirá negativamente la 
d iversidad de sistemas productivos o de canales de comercia­
li zac ión, las diferencias étn icas y cu ltu ra les, la lejanía y las 
d ificultades de comunicación. 

También se ha señalado que los países en desarrollo 
padecen ser ios problemas en sus procesos de integración, que 
t ienen conflictos bélicos entre el los y que, por otra parte, 
necesitan de los recursos, de la tecnología y de los mercados 
de los países desarro ll ados para ace lerar su prop io desarrol lo. 
Todo ello los ll evaría a adoptar una posición emin entemente 
negociadora y no de confrontación. 

La preferencia por la negociación, en vez de la confronta­
ción, puede apreciarse en la circunstancia de que la "in'i:liza­
ción" de los productos básicos ya no figura como punto del 
programa integrado de la UNCT AD.2 2 1 ncluso ciertas decla­
raciones de dirigentes de países líderes del Tercer Mundo 
denotan una tónica "d1aloguista".23 

21. Véase Marce lo E . Afta li ón, "Poder negociador latinoamerica­
no", op. cit. 

22. Véase el reportaje a Gama ni Corea , secretar io ge neral de la 
UNCTAD, efec tuado por Ursula Wassermann, en e l journa! of Wor!d 
Trade Law, enero-febrero, Twicken ham, 1976. 

Pe ro la "ind ización" sigue sien do reclamada por di stintas organi za­
ciones de los países en desarro llo; as í se hizo en la reunión de l Grupo 
de los 77, en Manila, enero de 197 6. 

23. En e l discurso in augura l de la VIl Asamb lea Extraord in a ria de 
las Naciones Unidas (sept iemb re de 1975) Abde laz iz Boute fli ka, 
mini stro de Re lac iones Ex teriores de Arge li a, manifestó que los 
grandes problemas po líticos que afectan la paz y la seguridad de las 
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En definitiva, es dable esperar que los países desarrollados 
como los países en desarrollo procuren encontrar una so lu­
ción negociada para la cuestión del nuevo orden eco nómico 
internacional. 

4. UN DILEMA LATINOAMER ICANO 

¿co nfrontación o negociac ión? Esto ya no es un dilema, 
segú n acabamos de mostrar. Una so lución negociada parece 
imponerse porque estaría más de ac uerdo con los intereses 
del Norte como con los del Sur. Amér ica Latina no tiene 
ninguna característica como para exceptuar la de esa proposi ­
ción. Es previsible, entonces, que América Latina siga la vía 
negociadora en el ca mino hac ia un nuevo orden económico 
internacional. 

En este o rden de cosas, si en la arena econó mi ca in terna­
cional ex isten ep isod ios de "confrontación", parecería razona­
ble interpretarlos como las rigideces y demostraciones de poder 
prev ias a cualquier negociac ión, según se señalara más arriba. 
Dichos ep isodios no pueden refl ejar un án imo confli ct ivo 
hasta sus últimas consecuencias. Sin embargo, se corre el 
riesgo de que la dinámica propia de una confrontación vaya 
más all á de la intención ori ginar ia de las partes en co nfli cto. 
Ento nces, lo que pretendió ser una demostración de poderío 
puede transformarse en una verdadera co nfrontación, con las 
consecuencias negativas para ambas partes, espec ialmente la 
perdedora. 2 4 

Un primer dilema, entonces, no es de fondo, sino estraté­
gico. Alargar demasiado ciertos episod ios o activ idades hosti­
les puede precluir ciertas opciones negociadoras. Ya no se 
trata de negociar o no. El problema es cuá ndo transformar la 
co nfrontac ión en negociación. Cuando en una situación 
confl ictiva una de las partes es más débil que la otra (el caso 
de los países en desarrollo, comparados con los desarrolla­
dos), no le conviene a aq uéll a entrar en una lucha ab ierta, 
pues ésta demostrará la fo rta leza co mparada de ambas par­
tes.2 5 

En realidad, a este respecto la act itud de l Tercer Mundo 
no parece ser uniforme . Y mal podría ser uniforme, ya que 
el Tercer Mundo no es homogéneo. 

En efecto, para nuestros propósitos, ya se pueden di stin­
guir, dentro de l Tercer Mundo, los países de la OPEP, los 
países de Africa, el Caribe y el Pacífico (ACP), los países 
af ines a o vinculados co n el Segundo Mundo, y a Amér ica 
Latina. 
naciones "no pueden, obviamente, ser resue ltos sin una revolución en 
las re lac iones eco nómicas entre los pueblos". Agregó que es necesar io 
elegir entre do s so luciones posib les: " La primera cons iste en crear 
co njuntamente condiciones para la auté nti ca cooperación co n el 
propósito de reorgani zar la economía mundial, definir nuevos ob jetivos 
y as ignar nuevos propós itos a la producción y al come rc io . La segunda 
es que los pa íses in dustriales continúen en la defe nsa de un orden 
eco nóm ico pr ivil eg iado y abso lu to. Está claro - expresó Boute flika-, 
que semejante confrontación no pod ría s in o per judi car a todos. Los 
recientes acontec imientos poi ítico s han demostrado la inutilidad de la 
fuer za y los lím ites del poder mate rial. El interés común ex ige que las 
nac iones busquen soluc iones efectivas, basadas en las neces idad es crea-

- das por la interdependenc ia de los pueblo s". 

24. Cabe reco rd ar aq uí lo q ue se dijo de la dist in ta "racion alidad" 
co n que actúan los países desar ro ll ados y los pa íses en desar ro ll o. 

25. Lew is Coser, The Functions of Social Conflicts, The Free 
Press, N u e va Yo rk, ·195 6. 
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Los países de la OPEP tienen un a pos1c1on priv il egiada 
debido a los cuan tiosos excedentes f inancieros que obtienen 
co n el aumento del prec io del petró leo . La im portanc ia 
crít ica de l petró leo les ha permitido negociar eficazmente 
con el mundo desar roll ado . La co nveniencia mu tua de este 
curso de acción no hace prever mayores var iantes . O sea, los 
países de la OPE P tienen una clara pos ición en el orden 
económ ico in ternacional: negociar co n los países desa rro­
ll ados, tanto europeos co rno americanos. Esto , sin perjui cio 
de mantener sus vincu lac iones co n el Tercer Mundo. 

Cuarenta y se is pa íses en desarro ll o de Africa, el Caribe y 
el Pacífico en febrero de 197 5 firmaron co n la Comunidad 
Económ ica Europea, la Convención de Lomé. Se trata de un 
in strumento que refuerza y establece estrechos vínculos 
eco nóm icos entre ambas partes. La CEE concede preferencias 
comerc iales , se ado ptan ac uerdos especiales para tres prod uc­
tos: azúcar,26 plátano y ro n, y entra en vige ncia un sistema 
de es tabili zac ión de los ingresos de exportación de los países 
ACP, apli cab le a doce productos bás icos. 

Lo que la UNCT AD propone para todo el mundo en 
desarro ll o en parte ha sido conseguido, lu ego de largas 
tram itaciones, por los países ACP. Estas nacio nes, entonces, 
también tienen una clara posición en el orden económico 
in ternac ional: negociar co n Europa. 

Los pa íses en desarro ll o af ines a o vincul ados con el 
Segundo Mundo han adoptado, en ge neral, una actitud poco 
negociadora con el Primer Mundo. Lo cual es exp li cab le, 
pues sus expectativas y sus intereses en esa órbita son escasos 
o nulos . 

América Latina no ha definido todavía su pos1c1on con­
creta en el orden económico internac ional. Hasta ahora se ha 
ali stado en el Terce r Mundo para reclamar mejoras y part ici­
par en los intentos de réformas eco nómicas mundiales. Pero 
ello no es sufi ciente para una defi ni ción, pues ya hemos visto 
la heterogeneidad el Tercer Mundo. 

Aquí aparece el verdadero dilema lat inoamer icano en la 
hora actual. El mundo , en cierta medida interdependiente y 
neces itado de ac uerdos consensuales, parece irse orientando a 
negoc iaciones muy concretas, en donde cada parte encuentra 
su contraparte, sea por neces idad, por in te rés, por afinid ad, o 
por cualquier otra razón. En este se ntido , parecen aflo rar 
nuevamente las relac iones "verticales". No ser ía desat inado 
pensar que el nuevo orden económico internac ional se trad u­
jera en una parce lación del mundo : una especie de "Yalta 
eco nómico". 

Al respecto dice Gil pin :27 "en una economía mund ial 
co mpuesta de varios centros princ ipales de poder económi co, 
las negociac iones y coa liciones eco nómi cas predomin arán. 
Mediante el ejercicio del poder eco nómico, cada centro de la 
economía mund ial buscará incrementar los benef icios de la 
interdependencia y disminu ir los costos. Las re lacio nes comer­
ciales y mo neta rias , as í como las referentes a las inversiones, 

26. La CEE se comp rom e te a comp rar a nu almente ·1 375 000 
ton eladas de azlicar a los pa íses ACP a prec ios ga ra nti zados , mi en tras 
que los pa íses ACP se co m promete n a sum inistr ar d ic ha ca n t idad . 

27. Robert G il p in, "U .S . Powe r ancl th e Mul t in at iona l Corpo ra­
t io n" , Basic Books , Nueva York, 1975, p . 262. 

un d ilema latinoamericano 

estará n altamente po li t izadas y serán ob jeto de intensas 
negociac iones . Este; en realidad, ha sido el sentido de la 
evo lución de la economía internaciona l - el e un sistema 
li beral a un siste ma negociado- desde el surgim ien to de 
grandes entidades eco nómicas rival es en !a última parte del 
siglo diecinueve". 

Amér ica Latina no se ha decidid o. So n pocas las opciones 
que le quedan. La autarqu (a puede descartarse, de entrada, 
vista la interdependencia económica mund ial.28 El mundo 
sociali sta en atención a las in el in acio nes poi íticas de los 
países lati noamer icanos, no parece ser la contraparte princi­
pal adecuada para éstos.29 Europa ya ha real izado su 
elección: sus ex-co lonias de A frica, de l Caribe y del Pac ífico. 
Y no le queda mucho espac io económico sobrante como 
para otorgarl e a Améri ca Latina el tratamiento especial que 
rec iben los países de Afr ica, el Caribe y del Pacífico. 

As( las cosas, a América Latina le queda Estados Unidos 
como potencia económica di sponib le para negociar en cues­
tiones fundamenta les, con vistas a un nuevo orden eco nómi ­
co internac ional. 

¿Acepta rá Amér ica Latina a Estados Unidos como contra­
parte económica pri ncipal? La reso lución· de esta interrogan­
te aparece como un dil ema. Debe recordarse que durante los 
últimos ai'ios, Amér ica Latina se ha esfo rzado por afirmar su 
identidad propia, y para ell o ha debido establ ecer ciertas 
distancias con Estados Unidos. Amér ica Lat ina no quiere 
aparecer como socio menor de Estados Unidos. 

Si n embargo, América Latina puede redefinir su modo de 
vinculación con Estados Unidos. En efecto, Amé ri ca Lat ina 
se propone reali zar esfuerzos de cooperación hori zo ntal 
(in t ralat inoamer icana) para conso li darse económi camente 
hacia adentro, y aumentar su capacidad negoc iadora hacia 
afuera. Con estos fines fue creado el Sistema Económico 
Latin oameri cano (SELA). Del éx ito de esos esfuerzos depen­
der ía la pos ibilidadad de encarar una nueva modalidad para 
relacionarse con Estados Unidos. Modalidad que podría. 
resum irse en la fórmu la " independencia de fi nes con in terde­
pendencia de medios".30 Y as í América Latina qu izá pueda 
reso lver su dil ema. O 

28. Consta ntin o V. Va itsos (en "E l poder, los co no cimie ntos y la 
po líti ca d e desa rro llo: re lac iones entre las empresas transnac ion ales y 
los pa íses · en desa rro ll o ", en El Trimestre Económico , n lim. 168, 
FCE, Méx ico, octubre-d iciembre de 1975), dice q ue: "H ay muy pocos 
países en desa rro ll o ele tama ño y rec ursos sufi c ie ntes para in tentar 
camb ios fundam entales, estructurar sus soc iedades y ac tivar su desa ­
rro ll o exc lu siva me nte mediante polít icas or ien tadas hacia ade ntro, co n 
u n a islam ie nto re la tivo o completo de l res to del mundo. Ch ina pudo 
log rarl o , y mu cho s co nsid e ran q ue ta l po líti ca es acon se jab le para la 
In d ia. Pe ro la m ayo ría de los otros países del Terce r Mu nd o tendrán 
neces idad de tomar en cuenta su re lac ió n (dependencia) co n e l 
mu nd o in dustr ia li zado" . 

29. Esto no signi f ica q ue Amé ri ca La t ina no pueda tener vinc ul a­
ciones eco nó micas co n los pa íses soc ia listas. De hecho , ya ex iste n, y 
es p robab le que co n t in úe n e n el fu tu ro pu es existen c iertos campos 
suscep tib les de inte rcambio, complementación y coope rac ión . 

30. También se habl a de " ind e pe nd enc ia dentro de la inte rde pe n­
de ncia". Esta moda li d ad difie re de la propuesta e n el texto pues: 
a ] no espec ifica a qu é se refie re n la " ind e pende nc ia" y la " in te rde­
pendencia", y b J subsum e el pr im e r rasgo en el segu ndo. Véase Roger 
Hanse n, "Re lac iones económ icas entre lo s Estados Unidos y A méri ca 
Lat in a. ¿Bi late rales, reg io nal es o globales?", e n Estudio s Internacio­
nales , núm . 31, jul io-sep t iembre, Buenos A ires-Santiago d e Ch il e, 
1975. 


